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3.  °   Los  Rancheros. 

4.  °   Voluntarios  catalanes. 

5.  °  El  Corneta  justiciero. 

Asalto  de  la  trinchera. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá,  sin  su 
permiso,  reiniprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesio- 
nes de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados 
ó  se  celebran  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad 
literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico- Dramática,  titulada 
El  Teatro,  de  D.  Florencio  Fisco  wich,  son  los  encargados  esclu- 
sivamente  de  conceder  ó  Degnr  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  Je  los  derechos  de  propiedad,  en  las  provincias  de  Es- 
paña y  Portugal  y  eo  Cataluña.  Islas  Baleares  y  Valencia  lo  son 
el  delegado  de  propiedades  de  obras  dramáticas  D,  Juan  Molas  y 
Casas  y  sus  corresponsales. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


CUADRO  PRIMERO 


fXl  teatro  representa  una  parte  muy  pintoresca  de  una  aldea,  i 
orillas  del  Ebro.  A  la  derecha  del  público  una  casa  rústica  de 
madera,  aue  es  donde  vive  María:  cerca  de  esta  casa  bay  algu- 
nas cabanas  de  pobre  y  pintoresco  aspecto.  Montanas  al  foro, 
lo  más  elevadas  posible,  formando  distintos  senderos,  abiertoi 
entre  las  rocas  y  la  maleza. 

Al  levantarse  el  telón,  la  orquesta  toca  una  sinfonía  bélica  y  á  los 
últimos  compases  se  oye  tiroteo 


Aunque  es  para  mí  un  dolor- 
tenerla  que  abandonar, 
fuera  indigno  vacilar 
cuando  de  España  el  honor 
deben  sus  hijos  vengar. 
Cese,  pues,  el  dulce  encanto 
de  mi  pasión  en  tal  día, 
y  aunque  le  cause  quebranto 
es  primero  que  María 
de  mi  patria  el  amor  santo. 
Voy  á  llamar  á  su  reja... 
Pero,  ¿qué  estraña  emoción 
es  esta  que  no  me  deja? 
¡Galla,  calla,  corazón 

que  mi  decisión  no  ceja!  (Llama  á  la  reja%) 


¡Españoles,  á  África! 


ESCENA  PRIMERA 
ENRIQUE 


ESCENA  II 
MARÍA  y  ENRIQUE 


Enr. 

IVÍAR 


¡María!... 

¡Enrique  querido! 
¿Eres  tú?... 

Yo  soy,  mi  alma! 
A  despedirme  he  venido...' 


Enr. 


671430 
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Mar.        ¿De  mí? 

Enr.  Sí,  y  por  Dios  te  pida 

que  no  abandones  la  calma. 
Ya  sabes  soy  escultor, 
y  á  fin  de  encontrar  ganancia 
en  trabajos  de  primor- 
voy  con  un  rico  señor 
á  Francia. 

Mar.  ¿Dices  que  á  Francia? 

Enr.        ¿Lo  dudas  acaso? 
Mar.  Sí. 

Pues  á  Francia  tú  no  vas... 
Exr.  (Con  mimo.)  ¿Pues  dónde  locuela,  di?' 

Mar.         jA  la  guerra  marroquí 

para  no  volver  j.amás! 
Enr.         ¿Quién  dijo  tal?  ¡Aprensión 

es  de  tu  afán  que  te  engaña! 
Mar.         No  me  niegues  tal  razón: 

me  lo  dice  el  corazón 

que  es  hijo  también  de  España. 

Sé  que  cobarde  no  eres  % 

y  que  basta  se  te  indique 

de  un  patriota  los  deberes; 

(Llorando.)'  ¡N o  me  dejes  si  me  quieresí. 

¡No  me  abandones,  Enrique! 
Enr.         Pero,  niña,  considera... 
Mar.        Mi  cariño  nada  escucha. 
Enr.        (Ap.)  ¡Negar  más,  inútil  fuera!) 

(Resuelto)  Pues,  bien,  sí;  voy  á  la  luchar 

y  á  morir  por  mi  bandera. 

Con  indigna  alevosía 

fué  insultado  por  el  moro 

nuestro  pabellón,  María; 

y  muy  cobarde  sería 

hacer  caso  de  tu  lloro; 

que  el  que  en  demostrar  se  afana 

que  circula  por  sus  venas 

sangre  española  y  cristiana, 

debe  pisar  las  arenas 

de  la  tierra  musulmana, 

y  allí,  cual  bravo  luchar 

y  como  bueno  morir. 

¡Cesa,  cesa  de  llorar. 

¡Me  debieras  maldecir, 

si  me  vieses  vacilar! 

¿No  es  cierto? 
Mar.  ¡Ay  de  mí!  ¿Qué  sé? 

Sólo  sé  que  triste  y  sola 

me  dejan  tu  amor  y  fé. 
Enr.        Bajo  la  enseña  española 

victorioso  volveré, 

y  entonces  mi  corazón 

te  pagará  con  usura 
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este  instante  de  aflicción, 
adorando  con  pasión 
tus  encantos  y  hermosura. 
Mar.        Presiento  un  funesto  fallo: 

veo  te  engaña  tu  afán. 
Enr.        Prim  y  Odonnell  allí  van, 
y  al  conquistar  el  Serrallo, 
nos  vamos  de  allí  á  Tetuán; 
y  allá,  sin  que  ponga  trabas 
el  moro  á  nuestra  victoria, 
verás  nuestras  tropas  bravas 
obligando  á  Muley-Abas 
á  que  tire  de  una  noria. 
Mar.        Aunque  tu  mente  fabrique 
victorias,  mucho  me  aterra, 
que  á  tu  afán  no  pongas  dique. 
¡Oh,  no!...  no  te  irás,  Enrique!... 
¡mo  saldrás  para  la  guerra! 
Recuerda  aquellos  momentos 
de  ventura  sin  igual, 
y  también  los  juramentos 
que  me  hicistes,  y  en  tormentos* 
trueca  mi  suerte  fatal. 
Piensa  en  la  fuente  del  Pino, 
donde  me  viste  y  te  vi 
por  vez  primera  y  te  di 
bendiciendo  mi  destino, 
de  amor  el  dichoso  sí. 
No  olvides  aquellas  flores 
que  para  mi  amor  cogías, 
ni  aquellas  frases  de  amores 
que  á  mis  plantas  repetías 
de  la  luna  á  los  fulgores. 
Ni  olvides  tampoco,  no, 
aquel  álamo  del  río 
que  grata  sombra  nos  di  ó, 
donde  tu  mano  grabó 
tu  corazón  junto  al  mío; 
y  seguro  que  te  adoro 
harás  que  tu  anhelo  abdique 
á  mis  ruegos  y  á  mi  lloro, 
olvidándote  del  moro 
por  mi  amor,  querido  Enrique. 
Enr.        Jamás  olvidar  tu  amor, 

de  español  me  hará  el  deber. 
¿Quieres  que  sea  un  traidor 
y  que  viva  sin  honor? 
¡No  lo  exijas,  no,  mujer! 
Ni  un  instante  he  de  olvidar 
juramentos  y  promesas 
que  te  hice  sin  dudar, 
ni  de  mi  amor  las  ternezas, 
ni  la  fuente  del  Pinar. 
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Pero  es  preciso  partir 

y  partiré,  vida  mía, 

aunque  te  vea  sufrir. 
Mar.        (Con  exaltación.)  ¡Enrique  mío! 
Enr.  ¡María! 
Mar.        ¡Siento  que  voy  á  morir! 
Enr.  ¡Adiós! 
Mar.  ¡Ten!... 
Enr.  ¡Aunque  taladre 

el  dolor  mi  corazón, 

nada  escucho! 
Mar.  ¡Compasión! 
Enr.        ¡Adiós!  (Despidiéndose.) 
Mar.     (Gritando  con  dolor.)  ¡Madre  mía!  ¡madre!. 


ESCENA  III 

Dichos  y  JOSEFA 

Jos.  ¿Qué  es  esto?... 

Enr.  ¡Triste  ocasión! 

Jos.  ¿Qué  pasa?  ¿Por  qué  gritar, 

niña?  ¿A  qué  viene  tu  lloro? 
No  me  lo  acierto  á  explicar. 

Mar.        Es  que  nos  quiere  dejar 
para  salir  contra  el  moro. 

Jos.  ¿Qué  dices?  ¡Ay!  ¡lo  presiento!... 

Si  de  buen  hijo  blasonas, 
¿por  qué  darnos  tal  tormento? 
¿por  qué  así  nos  abandonas? 

Enr.         Escuchad,  madre,  un  momento. 
Mi  corazón  mucho  os  ama, 
pues  sois  mi  madre  en  la  tierra; 
mas  hoy,  herida  en  su  fama, 
otra  madre  me  reclama 
y  voy  por  ella  á  la  guerra. 

Jos.  ¿Quién  es  esta,  que  me  aflijo 

al  creerla  inoportuna 
en  la  obediencia  que  exijo? 
¡Mil  deberes  tendrá  un  hijo 
pero  madres  sólo  una! 

Enr.        ¡Es  España! 

Jos.  ¿España? 

Enr.  Sí, 

hoy  por  el  moro  insultada... 

Jos.  Y  eso,  ¿qué  te  importa  á  tí? 

Deja  que  la  tropa  armada 
vaya  contra  el  marroquí. 

Mar.        Eso  digo... 

Enr.  ¡Desdichados 
quienes  tal  error  empaña! 
Contra  los  moros  porfiados 
hoy  debemos  ser  soldados 


todos  ios  hijos  de  España. 

Jos.  Mas  no  tú. 

Enr.  Yo,  sí;  y  me  voy... 

y  perdonad,  madre  mía, 
el  primer  pesar  que  os  doy! 

Mar.         ¡No  te  irás! 

Enr.  ¡Por  Dios,  María!... 

.los.  ¡Hijo,  aquí! 

Enr.  (Ap.)       (¡Luchando  estoy, 

pero  basta  ya  de  duda!) 
Si  el  amargo  llanto  empana 
vuestros  ojos,  fuerte  y  ruda 
la  voz  de  mi  amada  España, 
me  grita:  ¡Ven  en  mi  ayuda! 
Y  con  alma  lacerada 
sigo  del  deber  la  huella 
en  la  lucha  ya  empeñada... 
(¡Antes  que  mi  madre  y  ella, 
primero  es  mi  patria  amada!) 
¡Vengan  armas  ... 


ESCENA  IV 

Dichos  ¡j  PEDRO 

Ped.         (Sale  por  la  izquierda  con  dos  fusiles 'J 
Aquí  están 

Jos.         ¿Qué  has  hecho? 

Ped.  Mi  obligación; 

antes  que  hijo  obediente 

le  quiero  buen  español. 
Jos.  ¡Pero  le  van  á  matar! 

Ped.         ¡No,  qué  le  sobra  valor! 

Y  si  bravos  son  los  moros 

vale  mi  hijo  por  dos. 
Jos.  ¡De  tí,  nunca  lo  creyera! 

Ped.  ¡Te  hace  injusta  la  aflicción! 

Jos.  ¡Soy  su  madre! 

Ped.  ¡Soy  su  padre! 

y  le  quiero  con  honor, 

pues  que  si  cobarde  fuera 

tendría  mi  maldición. 
Jos.  ¿Pero  qué  estraña  locura, 

de  todos  se  apoderó 

que  por  la  patria  olvidáis 

de  esposo  y  madre  el  amor? 
Ped.         Porque  antes  que  madre  esposa 

está  nuestro  pabellón, 

y  si  dudas  de  mi  acierto, 

Dime:  ¿no  te  relató 

mil  veces  tu  madre  propia, 

que  un  tiempo  el  francés  traidor 

quiso  dominar  á  España, 


pero  rio  lo  consiguió. ' 

¿No  te  espuso  con  arranque» 

«le  sublime  indignación 

las  infamias  del  gabacho 

y  el  señalado  valor- 
de  las  hijas  de  Gerona 

y  Agustina  de  Aragón? 

Pues  bien;  hoy  en  contra  el  mor.» 

es  preciso  más  rigor 

que  si  quieto  le  dejamos 

en  menos  de  un  mes  ó  dos, 

entra  á  España  y  nos  degüella 

sin  temor  ni  compasión. 
Jos.  ¿Hablas  de  veras? 

Ped.  ¡Lo  juro! 

Mar.  ¿Vendrían? 
Pr:D.  Si,  como  hay  Dio^! 

Y  hasta  á  los  niños  de  teta 

matarían. 
Jos.  ¡Se  acabó! 

¡Enjugo  el  llanto  y  bendigo, 

hijo  mío,  tu  valor f 
Ped.         Así  te  quiero,  mujer. 
Enr.  Madre... 

Jos.  ¡Ven,  nii  corazón! 

Mata  los  moros  á  miles. 

ya  que  lo  manda  el  Señor. 
Mar.  Pero... 

Ped.  Déjate  de  peros, 

y  si  le  tienes  pasión 

le  prometes  mil  abrazos 

si  se  porta  con  honor. 
Enr.         ¡María!  ¿Me  quieres? 
Mar  Si, 

y  reconozco  mi  error, 

pues  si  cobarde  escuchara^ 

de  mi  egoismo  la  voz. 

en  el  fondo  de  mi  alma 

ahogaría  mi  pasión. 
Enr.         ¡Bravo!  ¡bravo!  prenda  mía! 

¡viva  España  con  honor! 
Ped.         Aquí  están  los  voluntarios... 
Enr.         Con  ellos,  madre,  me  voy. 

ESCENA  V 

"LOS  MISMOS,  ROBREXO  'seguido  de  algum 
lunt  arios  ¡j  soldados 

Rob.         Ya  estamos  todos  aquí 
y  nos  vamos  á  marchar 
en  breve,  para  luchar 
contra  el  fiero  marroquí. 


(A  Enrique.)  ¿Viene  Usted? 
Enr.  [Vaya  que  si! 

ya  quisiera  estar  allá 

pues  tal  coraje  me  dá 

esta  horda  de  africanos, 

que  aquel  que  caiga  en  mis  manos 

en  malas  manos  caerá. 
Rob.         ¡Así  me  gusta,  valiente! 
Ped.         Pues,  hijo,  yo  no  te  dejo; 

contigo  voy. 
Rob.  ¡Tenga  el  viejo! 

Esto  España  no  consiente. 
Ped.         Aún  siento  mi  sangre  ardiente 

y  quiero  también  luchar. 
Rob.         Usted  se  debe  quedar 

sin  que  el  deber  desatienda 

para  cuidar  de  la  hacienda, 

que  no  es  poco  trabajar. 
Exr.         (Despidiéndose.)  ¡Adiós,  mi  madre  querida! 

¡María,  adiós!... 
Jos.  ¡No  te  vayas! 

Ped.  ¿Mujer,  otra  vez  desmayas? 
.los.  ¡Con  él  se  marcha  mi  vida! 

Rob.         No  estéis,  señora,  afligida, 

que  no  ha  de  pasarlo  mal, 

pues  por  su  aire  marcial 

parece  tan  esforzado, 

que  si  se  marcha  soldado 

ha  de  volver  general. 

(Se  oye  toque  de  lid/nada  y  tropa.  ) 

¿Oís?  ¡Toque  de  llamada! 

A  las  filas. 
Jos.  ¡Un  momento!... 

Mar.        ¡Duélete  de  mi  tormento! 
Enr.         No  llores,  niña  adorada; 
Mar.  ¡Aguarda!... 

Énr.         (Dispuesto  á  salir.)  ¡No  escucho  nada! 

Rob.         ¡A  formar! 

Enr.  ¡En  tí  confio! 

Mar.         ¡Morirás!  (Deteniéndole.) 

Enr.  ¡Qué  desvarío! 

¿Quién  pondrá  á  mi  valor  dique? 
Mar.         ¡Quédate,  quédate,  Enrique! 
Jos.  ¡No  te  marches,  hijo  mío! 

Ped.  ¡Dejadle! 

(Josefa  y  María  luchan  por  detener  á  Enrique. 
Jos.  ¡Le  matarán! 

Enr.         Detenerme  más  no  puedo; 

dirían  que  tengo  miedo 

mis  amigos  que  se  van. 
Mar.  ¡Quédate!... 
Enr.  ¡Inútil  afán! 

¡De  la  gloria  voy  en  pos! 
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Ped.         No  hagáis,  llorando  las  dos, 

que  mengüe  su  valentía. 
Enr.         [Abrazando  á  su  madre. 

¡Adiós,  madre!  ¡Adiós.  Marín! 
Jos.  [Adiós,  hijo  mío!  Llorando^ 

Mar.  Llorando.  ¡Adiós! 

Jfáse  Enrique  precipitadamente  por  la  izquierda. 

ESCENA  VI 

RÓBREÑO,  MARÍA,  JOSEFA  y  PEDRO.  Al  final 
ENRIQUE,  soldado*  y  toíuntafios-. 

Mar.  ¡Ya  no  he  de  volverle  á  ver! 
Jos.  ¡  M i  be n d i c ion  Le  a rom  pa ñ a ! 

Ped.  ¡Si!  va  á  luchar  por  España 

y  á  cumplir  con  su  dc!>er. 
Jos.  ¡Yo  muero] 

Ped.  Calla,  mujer, 

quien  morirá  será  el  more». 
Mar.         ¡Alma  mía!  ¡mi  tesoro! 
Jos.  Sollozando.  ¡Sin  él  me  quedo  sin  calma! 

Ped.  No  martiricéis  mi  alma. 

pues  soy  hombre  y  también  lloro. 

Se  oye  de  lejos  toques  de  corneta. 

Aqui  vienen  ya  vestidos 

y  de  fusiles  armados: 

parecen  todos  soldados 

y  de  los  más  aguerridos. 
Salen  por  la  izquierda  Ibóuez  seguidv  de  ana  róm- 
panlo soldados  y  voluntarios  armados  con  fusiles.) 
Roe.         De  la  España,  hijos  queridos, 

hoy  una  nación  estraha 

nuestro  pabellón  empaña 

creyendo  que  nos  aterra. 

¡Guerra  contra  el  moro!  ¡Guerra! 
Todos.       ¡Viva  España!  ¡viva  España! 

MÚSICA 

PASO    DOBL E 


CUADRO  SEGUNDO 
El  héroe  ranchero. 


Boi*'jue  y  peñas  escarpadas.  En  el  centro  de  la  escena  dos  árboles 
practicables.  Es  de  noche.  Al  levantarse  el  telón,  la  orquesta 
toca  una  sinfonía  bélica  que  á  los  últimos  compases  se  ove 
un  tiroteo. 


ESCENA  PRIMERA 

i  o  de  quinto  español, 
cantina  y  cuchillo  di 

Tad.         ¡Ah  mujeres!  ¡qué  capri 


FADEO,  restido  de  quinto  español,  con  fusil,  bayunc* 
ta.  canana  1/  cuchillo  de  monte. 
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.soléis  tenor  tan  Funestos! 

Malditos  sean  los  dátiles 

y  Victoria  y  sus  deseos. 

Dice:  ((en  aquellas  palmeras 

debe  haber  dátiles  fréseos». 

¿A  que  no  vas? — ¿A  que  voy? — 

Pido  permiso  al  sargento 

y  me  dice:  señor  quinto 

no  tenga  usted  tanto  genio, 

que  estamos  en  la  avanzada 

y  el  moro  no  está  muy  lejos. 

Ella  se  rie,  él  la  guiña 

el  ojo,  yo  que  lo  veo 

monto  en  cólera,  me  escurro, 

y  á  buscar  dátiles  vengo. 

Llego  aquí;  subo  á  este  árbol 

para  esplorar  el  terreno, 

y  sin  poder  esplicarme 

por  donde  diablos  salieron, 

rae  hallo  cercado  ele  moros. 

Me  acurruco,  me  estoy  quieto, 

la  noche  me  favorece, 

y  convertido  en  gilguero 

héteme  aquí  ya  tres  horas 

médio  vivo,  m^dio  muerto. 

El  caso  es  que  si  me  atrapan, 

me  degüellan  sin  remedio. 

Si  fueran  dos...  pase;  ó  tres, 

la  emprendería  con  ellos: 

tengo  aqui  mi  carabina, 

mas,  con  tantos  no'  me  atrevo. 

¿Vienen?  Si,  no  hay  duda...  ¡Zape! 

A  mi  escondrijo  me  vuelvo. 

,    (Se  encarama  en  el  árbol. 

ESCENA  II 

Dicho,  SIDI-ALI,  ROBREÑO,  RAFAEL,  MOROS 
1.°  2.°  //  otros. 


Raf.  ¡Traidores! 
Tad.  (Mi  capitán.) 

Raf.  ¡Cobardes!  Vuestra  es  la  mengua. 
Sid.  Calla,  ó  te  arranco  la  lengua. 

Rob.         No  nos  toques,  musulmán, 
ó  te  largo  un  pescozón, 
¿lo  oyes?  Que  ya  estoy  cargado; 
pues  los  dos  no  hemos  estad»» 
juntos  en  ningún  figón. 
Sid.  (A  Rafael.) 

Dobla  esa  frente,  atrevido. 
Raf.         No  será  mientras  aliente. 

Siempre  miran  frente  á  frente, 


—  12  — 


los  que  en  España  han  nacido. 

En  vano  empleas  tu  saña, 

pues  nada  has  de  conseguir: 

no  sé  temblar,  sé  morir, 

repitiendo  ¡Viva  España! 
Moros.  ¡Mueran! 
Raf.  Creéis  quizás 

que  he  de  implorar  por  mi  suerte? 

Podéis  herirme;  á  la  muerte 

no  volví  el  rostro  jamás. 

¡Cobardes!  Vuestro  furor- 
no  abate  mi  frente  erguida; 

yo  puedo  perder  la  vida, 

pero  jamás  el  honor. 

Sabed  por  si  esa  fiereza 

mi  noble  altivez  estraña, 

que  los  soldados  de  España 

saben  morir  con  nobleza. 

Ved  si  nó  á  vuestro  despecho 

del  modo  que  combatimos; 

que  nosotros  recibimos 

las  heridas  en  el  pecho. 

Pero  vosotros  lucháis 

temiendo  por  vuestras  vidas: 

por  eso  vuestras  heridas 

en  la  espalda  las  lleváis. 
Sin.  ¡Muera! 

Ron.         (Al  moro.)  Tanto  no  alboroto 

y  mate  si  ha  de  matar, 

porque  de  tanto  gritar 

va  á  quedarse  sin  gañote. 
Sid.  Sí;  castigados  seréis 

con  crueldad,  os  lo  advierto. 

(A  Raf.)  Tú,  cuatro  moros  lias  mu  en  o. 
Rob.         Y  yo  dos:  total  son  seis. 
Sid.  Atadles  sin  dilación 

á  un  árbol.  •  . 

Raf.  ¡Cobarde! 
Sid.  ¡Muera! 

sin  piedad! 
Tad.  (Si  yo  pudiera...) 

Raf.         ¡Atados!  ¡Cobarde  acción! 
Los  moros  otan  á  Rafael  y  Robre  ño  en  tos  árboles 

del  centro.  Robreño  en  el  que  está  Tad  en. 
Tad.         (No  he  visto  gente  más  terca! 

¡Calle!  ¡Aquí  les  van  á  atar! 

Y  que  no  les  pueda  hablar 

cuando  les  tengo  tan  cerca.) 
Sid.  Ahora  id  todos  á  buscar 

leña  para  aquí  quemarlos. 
Tad.         (¡Gran  Dios!  ¡Van  á  achicharradlos!) 
Sid.  Vivos  tienen  que  quemar. 

Dos  hombres  con  ellos  queden 
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de  cofiflanzai. 
Moro  1.°  Ya  están .. 

No  haya  miedo...  no  se  irán. 
Moro  2.°  Apenas  moverse  pueden. 
Raf.         (Madre,  si  siento  mi  suerte 

es  solo  por  tu  dolor. 
Sin.  (A  los  moros  1.°  y  2.°  que  son  ¿os  que  se 

quedan  de  centinela) . 

Ya  lo  sabéis:  al  menor 

movimiento,  dadles  muerte. 
Moro  1.°  No  temas,  que  no  han  de  huir. 
Sid.  A  vosotros  velar  toca. 

Rob.         No  hay  remedio,  punto  en  boca, 

y  resignarse  y  morir. 

( Vanse  Si  di  y  Moros.) 

ESCENA  III 

RAFAEL,  ROBREÑO,  TADEO  y  MOROS  L°  y  2.° 

Tau.         (¡Viles!  ¿He  de  consentir 

que  ellos  salgan  con  su  empeño?) 
Rob.         ¡Pues  no  me  va  entrando  sueño! 
Raf.         Y  el  risueño  porvenir 

que  exaltó  la  mente  mía 

es  una  esperanza  vana, 

y  en  tanto  mi  pobre  hermana, 

la  adorada  madre  mía, 

como  era  yo  su  sostén 

vivirán  en  la  pobreza... 

[Oh!  no  llores,  que  es  flaqueza, 

corazón,  más  valor  tén. 
Los  centinelas  pasan  por  delante  de  los  prisioneros. 
Rob.         Está  visto;  este  estafermo 

con  sus  pasadas  eternas... 
Tad.         Yo  voy  á  estirar  las  piernas. 
Rob.         ¡Ea!  fuera:  yo  no  duermo, 

Mire  usted,  don  Rafael, 

siento  lo  que  ha  sucedido, 

porque  me  había  creído 

verle  á  usted  ya  coronel. 
Raf.         Quien  sabe  si  aún  lo  seré. 
Rob.         Es  verdad,  y  ya  me  callo, 

que  con  estribo  y  caballo 

he  visto  quedarse  á  pié.    (Pequeño  pausa . 1 

¿Qué?  ¿No  hay  humor,  capitán? 
Raf.  Pienso  en  mi  madre,  Robreño. 
Rob.         ¿Qué  dirá  de  su  pequeño, 

la  mía?  ¡Eh!  Musulmán! 
Dando  un  puntapié  al  moro  que  pasaba  por  delante 
de  él.  Este  y  su  compañero  se  quedan  perplejos,  y  ó 
su  tiempo  se  dormirán  «poyados  en  la  esping ar- 
da.) 
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Tad.         Los  brazos,  se  me  figura,  » 

que  la  cuerda  les  sujeta: 

¡Si  yo  con  mi  bayoneta 

cortase  la  ligadura!... 

La  empresa  es  muy  peligrosa. 
Bajándose  del  árbol,  cid  con  el  pie  contra  la  cabeza  de 

(Ro  breña. 
Rob.         Si  arriba  un  pájaro  habrá 

y  sin  decir  agua  va... 

Pues  no  faltaba  otra  cosa. 
Tad.         (Al  oído  de  Robreno,  ) 

Soy  yo,  Tadeo. 
Rob.  Qué! 
Tad.  Calla. 

y 

Rob.         (Dios!  Estoy  aturdido... 

Señor,  ¿de  donde  ha  salido?... 

¿Gomo  el  ranchero  aquí  se  halla?) 
Tad.         Si  obedeces... 
Rob.  (No  me  agravio, 

aunque  me  mande  Tadeo, 

que  en  el  caso  en  que  me  veo 

si  me  salva  es  tocio  un  sábio. 
Tad.         (Cortando  las  ligaduras  de  Robreno. 

No  me  late  el  corazón 

como  si  á  matarme  fueran! 
Rob.         Si  éstos  al  fin  no  se  enteran 

no  irá  mal  esta  función. 

Si  yo  pudiera  avisar 

al  capitán...  mas  no  puedo; 

pero  en  fin,  ¿quien  dijo  miedo...? 

empecemos  á  roncar. 
Raf.         Que  feliz,  pobre -Robreno, 

pasa  las  horas  serenas 

olvidando  así  sus  penas 

entre  los  brazos  del  sueño. 
(Tadeo  ha  cortado  las  ligaduras  de  Robreno  y  queda 
este  libre,  coge  la  bayoneta  de  Tadeo  y  va  á  cortar- 
las de  Rafael,  mientras  Tadeo  queda  apuntando  á 
los  centinelas  por  si  acaso  se  despertaran.  To- 
do rápido.) 
Rob.         Esto  es  una  mala  acción, 

pero  nos  dice  el  refrán 

donde  las  toman  las  dán. 
Raf.  ¡Robre ño!  ¿Como  es? 

Rob.  Chitón. 
(Queda  desatado  Rafael  y  se  tiran  sobre  los  centinelas 

con  gran  rapidez,  derribándoles  al  suelo.) 
Raf.         ¡A  ellos! 

Rob.  No  hay  que  respirar. 

Mobos.  ¡Favor! 

Rod.  Mudos  como  él  leño. 

Mor.  i.°    Peí* ios. 
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Rob.  Quicio.-. 

Raf.  Róbréfio, 

aquí  mismo  se  han  do  atar. 

{Atan  á  los  centinelas  en  los  árboles^ 
Ron.  Ahora  raje  la  pagarás.  (Dándole  bofetones,.) 
Tah.         Maldita  sea  tu  raza. 

(Dándole  bofetones  y  cogiéndole  su  espingarda.) 

Que  escopeta  para  caza. 
Rob.         Toma  mojicones. 
T\n.  Más. 
Raf.         Ranchero,  pues  tienes  bota 

haz  que  esta  bastarda  grey 

faltando  á  su  torpe  ley 

beba  hasta  no  quedar  gota. 
Tad.         Tenéis  razón.  Majadero, 

behe  vino;  bebe,  perro.  (Al  otro.) 

Rob.         Bebe  tú,  ó  aquí  te  entierro. 

¡Que  viva  el  héroe  ranchero! 
(Vánse  riendo  todos,  dejándoles  atados  al  árbol.  La 
orquesta  cae  loe  con  la  parte  de  diana  de  la  sin- 
fonía.) 


CUADRO  TERCERO 
Los  Rancheros 

Bosque  corto.  Salen  con  gian  algazara  soldados,  cantineras,  ran» 
eneros,  etcétera. 

ESCENA  IV 

ENRIQUE,  LOS  RANCHEROS,  CANTINERAS  y 
SOLDADOS 

Exr.  ¡Ea!  Que  cante  Severo; 

vamos,  larga  unas  coplitas. 
Todos.  Si!... 

Ran.  No  estoy  para  chiquitas. 

Enr.        (Eiitre<já  ndole  una  guitarra.) 

Vamos,  toma. 
Ran.  ¡Que  no  quiero! 

Tanto  calor  rae  achicharra, 

y  me  quita  el  buen  humor. 
Exr.         Te  se  pide  por  favor, 

toma,  toma  la  guitarra. 

MÚSICA 

COPLAS 
I 

Ran.         Cojió  á  un  bajá  de  tres  cola^ 
un  soldado  de  Borbón. 
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y  de  tres  cortóle  una 
con  la  muy  santa  intención 
de  regalarla  á  su  novia 
que  La  ha  de  menester, 
pues  se  vá  volviendo  calva 
á  fuer  de  tanto...  correr. 

Ya  los  moritos 

sabrán,  salero, 

que  en  buenas  manos 

está  el  pandero. 
Coro  Ya  los  moritos 

sabrán,  salero, 

etc.  etc. 

II 

Don  Juan  Prim  en  Castillejos 
y  Odonell  en  Tetuan, 
dieron  tal  zurra  á  los  moros 
que  nunca  la  olvidarán, 
por  esto  desde  aquel  día 
de  Melilla  hasta  el  Mogol 
no  ignoran  que  en  valentía 
es  un  Cid  cada  español. 

Ya  los  moritos 

sabrán  salero,  etc. 
Coro  Ya  los  moritos 

sabrán,  salero, 

etc.  etc. 

(Tocan  llamada  dentro  y  marchan  todos,  saliendo  por 
el  lado  opuesto  Tadeo  y  Ranchero  con  delantales, 
marmitas  y  vivach  y  grandes  cestas  con  coles. pata- 
tas, etc.  Todo  lo  colocan  al  centro,  disponiéndose 
para  hacer  fuego  y  hacer  el  rancho  mientras  la  or- 
questa toca  el  último  motivo  del  baile.) 

HABLADO 

ESCENA  V 

TADEO  y  RANCHERO 

Tad.         Pues  señor,  buena  campaña 

llevamos  tras  los  vivaques. 

No  dirán  los  badulaques 

que  no  hacemos  para  España 

los  sacrificios  mayores 

para  darles  la  victoria; 

á  ver  si  un  día  la  historia 

entre  laureles  y  honores, 

á  la  humilde  muchedumbre 

nuestro  grande  nombre  enseña. 
Ran.         Mira,  chico,  trae  leña: 

encenderemos  la  lumbre 

para  calentar  el  rancho. 
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TÁí>.  ¡El  rancho!  En  esto  se  encierra 

el  impulso  de  laguerra. 

(Mientras  esta  escena,  can  mondando  patatas,  y  ti  can- 
dólas á  la  mar  mita  junto  con  los  (/ardamos,  coles, 
etcétera.) 

Han.         ¡A  Ver!  Quita  allá  que  rntóolio. 

¿Y  en  que  lo  fundas? 
Tad.  Señor! 

¡Eres  tu  lo  más  negado! 
¿Sin  nuestro  rancho,  el  soldado 
adquiriría  valor? 
¿Sería  al  fin  la  victoria 
de  su  esfuerzo  noble  y  fiero:' 
Ya  ves  que  en  este  puchero 
está  de  España  la  gloria. 
Han.         Tonto,  deja  esas  bravatas 
con  que  tu  mente  discurre. 
¿A  que  zopenco  le  ocurre 
decir  que  entre  las  patatas 
el  tocino  y  pimentón 
y  los  demás  ingredientes 
se  encuentra  de  nuestras  gentes 
el  esfuerzo  y  el  tesón? 
Tad.         Pues  si  no  comes,  verás 
al  punto  lo  que  te  pasa, 
que  ni  vuelves  á  tu  casa 
ni  á  tu  Ménica  jamás  i 
podrás  decirla:  «te  adoro:» 
echándola  el  dulce  gancho. 
Ya  ves  tú  que  sin  el  rancho 
no  puede  vencerse  al  moro. 
Hax.         Me  has  convencido. 
Tad.  Y  te  he  dado 

una  lección  muy  recuca 
Ran.         Como  se  halla  la  manduca? 
Tad.  ( Probándolo.) 

El  rancho  está  muy  salado. 
Han.         Salado!  Ay,  animal! 

hoy  el  cabo  nos  regaña. 
Tad.         No  es  estraño,  que  en  España 
todo  tiene  mucha  sal. 
¡Rediós!  Mira  por  los  cerros. 
Dos  bultos  que  se  entretienen. 
Y  los  dos  hácia  aqui  vienen. 
Son  moros. 

¡Malditos  perros! 
¿Querrán  s o rp re n d e r n o s? 

¡Quiá! 

Pues  nos  han  puesto  entre  potros. 
Infelices  de  nosotros. 
¡Que  idea...  ¡Galla! 
(Llorando.)  ¡Ah!  ¡Ah! 

Quítate  la  gorra...  Aprisa. 
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Han.  ¡Toma! 

Tad.  Ahora  la  chaqueta, 

delantal... 

R  a  n  .  ¡Que  j  ugar  re  ta! 

¿Te  doy  también  la  camisa? 
Tad.         No,  que  hay  bastante  con  eso. 
Ran.         ¿Que  vas  á  hacer,  gran  taimado? 
Tad.         A  simular  un  soldado. 
Ran.         Me  gustas  por  lo  travieso. 


(Colocan  las  prendas  dichas  en  los  tres-pies  del  v>ioach> 
metiendo  el  cucharón  en  las  mangas  de  la  chaqueta 
de  modo  que  figure  un  maniquí.  Rapidez.) 
¡Ay  Dios!  Tennos  compasión. 
Tad.  Vigila. 
Ran.  Despacha  ya. 

Tad.         La  vida  nos  salvará 

el  ranchero  fanfarrón.      (Por  el  maniquí.) 
Esta  calabaza... 
(Por  una  que  hay  en  el  cesto  y  se  la  colocan  por  ca- 
beza.) 


Ran.  Cuerno! 
Tad.         Por  cabeza  ha  de  servir. 
Ran.         Ay,  que  los  veo  venir! 
Tad.         La  cabeza  del  gobierno. 
Ran.         ¿Y  ahora? 
Tad.  Nos  esconderemos  » 

tras  los  árboles  de  allí. 
Ran.         ¡Ay  Dios  que  ya  están  aquí! 
Tad.         ¡Galla!  ya  los  cogeremos. 

El  ratón  ya  tiene  el  queso. 
Ran.         Vamos  ya. 
Tad.  Pesado  estás 

Tienes  miedo? 
Ran.  ¿Yo?  jamás. 

Tad.         Chito,  pues. 


ESCENA  VI 

RANCHEROS,  escondidos  y  MOROS  I  o  y  2.° 

(Estos  últimos  llegan  con  cautela  y  reparan  &n  el  ma- 
niquí y  después  de  cerciorarse  sé  precipitan  sobre 
él  cogiéndoté  abrazado.) 

Moro  1.°  ¡En!  Date  preso. 

Tad.  y  Ran.  ¡Alto! 

(Saliendo  con  una  larga  cuerda  que  sostienen  cada  uno 
de  una  punta  y  dando  una,  vuelta  los  cojen  atados 
al  centro  con  maniquí  y  todo.) 


Tad.  Daos  á  prisión. 

Moro  1.°  ¡Ah  perros! 
Moro  2.°  ¡Ah  íbragido! 

Ran.         Quieto,  pillo. 
Tad.  T<'  he  cogido 


—  19  — 


la  mano  en  el  cucharon. 
Moho  1.°  Este  es  aquel  inhumano. 
Ran.         No  han  de  valer  tus  excesos. 
Tad.         Os  vamos  á  llevar  presos 

al  campamento  cristiano. 
Moro  í.°  No  te  di  yo  tan  mal  trato. 
Tai>.         Ya  es  inútil  tu  porfía. 

Vamos,  pues,  que  hoy  es  el  día 

que  coje  el  ratón  al  gato. 
Ran.         Que  lleven  entre  los  dos 

el  rancho. 
Tad.  Andando,  perros. 

Moro  2.°  ¡Esto  mas! 
Tad.  Purgar  los  yerros 

y  encomendaros  á  Dios. 
Ran.         A  Dios  no...  ¡Si  con  Mahoma! 
Tad.         Ya  pagareis  vuestra  saña. 

Siempre  vencerá  la  España 

hasta  luchando  de  broma. 
{Vánse,  cargando  á  los  moros  el  marmitón  y  palos  xj 
atados  acompañándoles  á  puntapiés.) 


CUADRO  CUARTO 
Los  voluntarios  catalanes 


Gran  campamento  español;  tiendas  en  último  término,  árboles  y 
peñas  que  forma  un  cuadro  pintoresco. 

ESCENA  VII 

RAFAEL,  ROBRENO  y  una  compañía  de  soldados 
formados.  Al  levantarse  el  telón  se  oyen  cario*  to- 
ques de  atención,  todos  tercian  y  sale  el  capitán. 

Raf.         Firmes!  Arm!  A  alinear 
en  correcta  formación, 
que  ha  llegado  el  batallón 
que  gran  gloria  ha  de  alcanzar. 
Temblarán  los  musulmanes, 
pues  vienen  muy  diligentes 
los  muchachos  más  valientes 
de  los  tercios  catalanes. 
Del  bravo  Juan  Prim,  la  activa 
presencia  recibirá. 
Miradlos,  miradlos  ya. 
¡Viva  Cataluña! 
Tonos.  ¡Viva! 

(Rompe  la  orquesta  tocando  una  parte  de  Los  Néts  y 
después  de  algunos  compases  salen  uniformados  los 
voluntarios  con  Sugrañes  á  la  cabeza  y  una  cantine- 
ra detrás,  saludando  todos  con  las  armas  al  pasar.) 


KSCKNA  VIII 


Dichos,  SU(SRAÑES,  CANTINERA  //  tercio  de  Vo- 
luntarios catalanes.  Luego  D.  JUAN  PRIM  y  su 
estado  mayor  montados,  que  cieñen  á  parar  al  cen 
tro  de  la  escena.  Cesa  la  música. 


filis  de  riostra  brava  térra 
que  á  rí'  el  trevall  y  la  guet*rá 
te  1'  historia  fets  tan  grans. 
Benvinguts  á  Morería 
siau,  y  un'  altre  vegada 
lo  fi  de  cada  jornada 
una  nova  gloria  sía.. 
Paisans;  ja  que  tots  parle m 
llengua  sempre  vencedora, 
sia  '1  crit  de  ¡vía  ib  ra! 
la  senyal  de  que  triunfe  ni. 
De  Espanya  1'  honor  sagrat 
no  's  pot  quedar  may  pe  '1  lanch. 
Per  ell,  darán  tots  sa  saneh 
los  filis  del  alt  Montserrat. 
Al  eombat  donebs.  Al  Marroeli 
per  la  patria  y  la  nació; 
parli  tan  sois  lo  cano 
y  tot  siga  sanch  y  foch. 


ab  nosaltres  vol  fer  broma, 
¡Cataláns!  mori  Mahoma! 
[Catalans!  que  visca  Espanya! 
Barcelona  y  Tarragona 
llnytant  fan  molt  ruda  feyna; 
si  á  Lleyda  son  reys  de  Te  y  na 
no  son  mancos  á  Girona. 
Per  Catalunya  lluytá 
y  ajudá  á  nostres  germans. 
Probarán  los  musulmán s 
lo  que  val  un  catalá. 
Lluytá  ab  fieresa  y  ab  manya 
al  devant  de  la  trinxera: 
¡Masulmans,  tots  enderrera! 
¡Catalans!  que  visca  Espanya! 


(Rompe  la  orquesta  a  tocar  otra  parte  deis  Ncts.  > i fi- 
lando las  tropas  por  delante  del  <¡  ene  ral  dando  mu 
chos  ninas.  Animación  f/eneral.) 


Prim. 


Voluntarás  catalans; 
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CUADRO  QUIN  TÚ 
El  Corneta  y  la  Cantinera 

Basque  cono. 

ESCENA  IX 

RAFAEL,  herido,  tcmibaleá hdose. 

R\i\         No  puedo  más...  Mi  razón 

se  ofusca.  ¿Huyeron?  ¡Olí!  si! 
Solo  me  encuentro  yo  aquí. 
¡(  )h  que  infame  traición! 
Cual  villanos  bandoleros 
rae  asaltaron...  Me  han  herido. 
¡Dios!  Ocasión  espido 
de  medir  nuestros  aceros. 
Si  esta  sangre  restañar 
pudiera...  Es  fuerza  que  yo... 
que  no  quiero  morir,  no, 
sin  poderme  antes  vengar. 
¡Fatal  reconocimiento! 
¡emboscados,  me  han  herido! 
los  míos  han  perseguido 
dejándome  allí  ¡oh  tormento! 
Mas,  en  el  bosque  cercano, 
pasos  oigo!  Si,  cabal! 
¡Si  será!...  ¡Suerte  fatal! 
es  otro  tigre  africano. 

ESCENA  X 

Dicho.  UN.  KÁBILA,  con  e*pin<jarda, 

Káb.         La  habré  perdido  la  pista. 

Oh  maldita  cantinera... 

te  cazo,  si  hallo  manera 

qué  te  pongas  á  mi  vista. 

¿Quien  vál  'Reparando  en  Rafael.) 

Raf.  Un  cristiano 

herido.  Ten  compasión. 
Káb.         ¿Compasión?  Al  corazón 

dirijo  mi  arma. 
Raf.  ¡Inhumano! 

Tigre  feroz  que  con  sana 

ves  al  débil...  por  mi  fé 

dispara...  que  moriré 

al  grito  de  Viva  España. 
Káb.         Aun  braveas? 
Raf.  Sí,  villano. 

Y  si  un  arma  yo  tuviera... 
Káb.         Ya  más  mi  rencor  no  espera.. 
Raf.  Fuego,  pues;  tira,  africano.. 

Presenta  ud<>  el  pecho. I 


Káb.         Tu  vida  salvar  no  puedes, 

ni  ausilio  tu  Dios  te  dá. 

¿Quien  aquí  te  amparará? 
Mkh.         La  cantinera  Mercedes. 

(Saliendo  y  disparando  un  pistoletazo  al  Kábila  que  mí 
tambaleando  á  morir  entre  bastidores.) 

ESCENA  XI 

Dichos  y  MERCEDES,  de  cantinera  catuUttw. 

Káb.         Muerto  soy. 

Mer.  Y  estás  muy  bien. 

Querías  cazarme... 
Raf  Hola. 
Tvd.         ¡Y  al  fin  te  he  dado  la  bola! 

Kequiescat  in  pace,  amén. 
Raf.  Gracias. 
Mer.  ¡Es  mi  capitán! 

¿Estáis  herido? 
Raf.  Si,  á  fe. 

Mer.         ¡Animo!  yo  os  libraré 

del  furor  del  musulmán. 
Raf.  Gracias. 
Mer.  Apoyaos  en  mí. 

Raf.         Ya  fuerzas  me  da  tu  aliento..,. 
Mer.        Apoyaos  y  al  momento 

salgamos  pronto  de  aquí. 
Raf.         Restaño  mi  sangre  ya 

y  el  combate  pronto  espero. 

( Po  r  la  es p  i  i  uj  ard  a . , 

Con  esta  arma,  el  primero 

seré  en  luchar. 
M  kr.  Aquí  está. 

La  tropa  avanza  en  los  cerros. 
Raf.         De  entusiasmo  el  pecho  late. 
Mer.        Que  va  á  empezar  el  combate, 

que  nos  vengue  de  estos  perros. 
Raf.  Por  mi  madre. 

Mer.  Por  mi  saña. 

Raf.         Por  mi  sangre. 
Mer.  Y  mi  valor. 

Raf.         Por  mi  patria  y  por  mi  honor. 
Mer.        Y  por  mi  té. 

Raf.  Y  por  mi  España.  (Vanse?) 

ESCENA  XII 

Un  AFRICANO  lleoando  en  sus  hombros  á  un  COR- 
NETA de  cazadores,  niño  de  12  años. 

Cor.         ¿Donde  me  llevas,  bribón? 
Afr.         A  la  presencia  del  rey. 


Cor.         Maldita  sen  tu  grey. 
Afr.         Y  maldita  tu  nación. 
Cor.         Suéltame,  moro  embustero. 
Afr.         De  eunuco  nos  servirás. 
Cor.         ¿Yo  eunuco?  Ahora  verás 

si  yo  soy... 
Afr.  Mi  prisionero. 

Cor.         Toma,  eunuco. 

(Saca  la  naca  ja  y  le  dá  un  navajazo  al  cuello.) 
Afr.  ¡Ah! 
Cor.  Que  maña. 

Afr.  ¡Muerto  soy!  (Cae  entre  bastidores.) 

Cor.  "  Idea  sabia. 

Muerto  el  perro  ya  no  hay  rabia. 

¡Soy  un  héroe.  ¡Viva  España! 

(Va se  corriendo  y  brincando.) 

CUADRO  SEXTO 
El  asalto  de  la  trinchera 


El  teatro  representa  la  trinchera  marroquí  fortificada  con  caño- 
mes,  obuses  y  detrás  tiendas  de  campaña.  Toques  de  ataqu* 
dentro  y  fuera.  Estos,  lejos. 

-  • 

ESCENA  XIII 

SIDI-ALI  y  moros  parapetados  en  la  trinchera. 

Sin.  ¡Ea!  Africanos,  valor, 

firmes  son  los  musulmanes. 
Veo  allí  á  los  catalanes 
y  encienden  mas  mi  furor. 
De  allí  no  pasan;  no  quiero: 
firmes,  fieles  africanos, 
se  acordarán  los  villanos 
del  día  cuatro  Febrero. 

( Tiros  y  cañonazos  dentro.) 

Voces.      ¡Viva  España! 

Sid.  ¡Ah!  perros. 

Preparaos.  ¡No  pasarán! 

Quietos!  ¡quietos! 
Voces  ¡A  Tetuán! 

Sin.  No  pasareis  de  estos  cerros. 

¿Qué  veo?  ¡Ya  retroceden! 

nuestro  el  triunfo  será. 

¡Al  fin  nos  proteje  Alá! 

Fuego  al  cañón,  pues  ya  ceden. 
(Preparan  el  cañón  .  Empieza  la  orquesta  ,  cuarta 
parte  deis  Néts.  muy  pumo.) 


Phim.        (Dentro.!  Seguidme. 

Sin.  ¿Qué  veo?  ¡Oh! 

¿Qué  es  lo  que  mi  vista  alcanza! 

¿Quién  es  el  que  entre  humo  avanza? 

;E1  es!  ¡Priml  ¡Que  miro  yo! 

Fuego  al  cañón,  musulmanes. 
(Disparo  de  cañón  y  descarga  de  todos  los  moros.) 
Phim.        (Dentro.*  ¡A  ellos! 

Sid.  ¡A  huir!  Maldición. 

Phim.        (Saltando  la  trinchera  a  raba  Un.) 
Por  ahí. 

(1vtai;anes.  ¡Viva  la  Nación! 

(Saltando  detrás  de  Prim,  con  los  soldados  del  batallón 

de  Arapiles  en  gran  confusión  y  dando  muchos 

vivas.) 

Prim.        Gloria  por  los  catalanes. 
Tonos.       ¡Viva  España!... 


CUADRO  DE  COMBATE 


{La  orquesta  toca  la  4.*  parte  de  los  Néts.  Asalto  de 
la  trinchera,  en  la  que  Sagra  ñas  cae  herido  mortal- 
mente.  Prim,  domina  el  cuadro  con  la  bandera. 
Bengalas  rojas.  Entre  grandes  aclamaciones  //  ci- 
tares cae  el  telón  que  debe  cubrir  el  cuadro  reco- 
me nd  a  dQ  al  gusto  y  talento  del  Director  de  escena.) 


FIN. 


OBRAS  DRAMATICAS  DE  D.  JOSÉ  MARÍA  POUS 

Vivd  H  divofcif  Comedia  catalana  en  cuatro  actos, 
Indicts.  Comedia  catalana  en  un  acto. 
;  Tot  per  las  donas!  Comedia  catalana  en  un  acto. 
Un  músich  de  Regiment,  ( Per  una  solfa.)  ¿arzuela  catalana,  (1) 
\Mahi  nit.  .!  Comedia  catalana  en  un  acto. 
Xladame  Lili.  Zarzuela  castellana  en  tres  actos.  (2) 
/.o  Pairó  Ara  aya.  Comedia*  catalana  en  un  acto. 
\1  gnoscentsl  Comedia  catalana  en  un  acto. 
Segaros  Matrimoniáis.  Zarzuela  catalana  en  tres  actos.  (;>) 
La  Prrla  de  (jeta fe.  Zarzuela  castellana  en  un  acto. 
La  Chira  Parodia  política  déla  opereta  de  Off embae h  La  Diva 

Viro  //  Calvo.  Propósito  bilingüe  plágio  plástico. 
Cora  á  cal  sogre.  Comedia  catalana  en  un  teto. 
Ala  ni  bis.  Comedia  catalana  en  un  acto. 

I  n  marido  á  linea  corta  ó  tres  cabezas  para  un  sombrero.  Zarzuela 

castellana  en  un  acto.  (4) 
De  Pelagalls  á  Barcelona.  Monólogo  catalán,  viaje-cómico. 
Tres  pierrots  {Escenas  de  Carnaval.)  Comedia  castellana,  un  acto. 
Lo  PoUssón.  Comedia  catalana  en  un  acto. 
Un  diñar  á  Miramar.  Comedia  catalana  en  un  acto. 
Primer  de  ALaig.  Monólogo  cómico. 
Barcelona  de  nit.  Monólogo  cómico  lírico. 

Las  Reformas.  Revista  en  un  acto,  un  prólogo  y  5  cuadros.  (5) 

Gobernador-, '4,  bis.  Comedia  catalana  en  un  acto. 

/  n  profesor  de  piano.  Zarzuela  castellana  en  un  acto.  (6) 

Juana  de  Arco.  Monólogo  dramático  histórico. 

El  gorro  de,  Fermin.  Zarzuela  castellana  en  un  acto.  (7) 

Los  (iHcellets.  Comedia  catalana  en  tres  actos. 

Fet  y  pastal.  Comedia  catalana  en  un  acto. 

Los  españoles  en  Africa.  Episodio  dramático,  histórico  én  1  acto 
y  ü  cuadros.  (8) 

PRÓXIMAS  A  ESTRENARSE 

Los  Encants  de  Sant'Antoni.  Saínete  en  un  acto. 

La  pedra.de  toch.  Comedia  catalana  en  tres  fictos. 

De  Madrid  á.  Suiza.  Comedia  castellana  en  tres  actos. 

Tras  una  herencia.  Zarzuela  castellana  en  tres  actos  y  12  cuadros 

de  gran  aparato.  (9) 
\Ja  estém  sois.. A  Comedia  catalana  en  un  acto. 
Lo  senyor  paga...  Zarzuela  catalana  en  un  acto.  (10) 
La  Perla  de  Le ganes. /Zarzuela  castellana  en  un  acto.  (11) 
\Ghampagne\  Zarzuela  castellana  en  un  acto.  (12)  . 
Roda  'l  mon  ..  Comedia  catalana  en  niñeo  actos. 
La  Bruixa  d(  Alta  fulla.  Mágica  catalana  de  gran  aparato  en 

cuatro  octos  y  10  cuadros.  (13) 
Tres  per  una.  Zarzuela  catalana  en  un  acto.  (.14) 
De  Barcelona  á  San  Sebastián.  Comedia  catalana  en  cuatro  ac  - 

tos. (15) 

L'  Agonía  del  Sigle  XIX»  Revista  de  espectáculo  en  6  cuadros. 
Tres  personas  distintas...  Comedia  castellana  en  dos  acto~s.  (16) 

(\)   Música  del  maestro  D.  José  Ainé. 

,2'   Música  de  los  maestros  Mr.  Strauss  y  D.  F.  Pérez  Cabrero 
¡W   Música  del  maestro  D.  Teodoro  Vilar. 
i  I'    Música  del  maestro  D.  Ricardo  Giménez. 

(5)    En  colaboración  con  D,  Justino  de  Gassó  y  Suárez.  Música  del 
maestro  D.  Ricaruo  Giménez. 

,'6J    Música  del  maestro  D.  Urbano  Fando. 

,  /'    Música  del  maestro  D.  Francisco  Pérez  Cabrero. 

(8/   En  colaboración  con  D.  José  O.  Molgosa,  música  del  maestro  don 
Ricardo  Giménez 

(9    En  colaboración  con  D.  Justino  de  Gassó.  Música  del  maestro  don 
Eusebio  Bósch.  v        '  ■* 

(10;    Música  del  maestro  D.  Ricardo  Giménez. 

(11)   Música  del  maestro  Ü.  Ensebio  Bosch. 

,12'   Música  del  maestro  D.  Alberto  Coto. 

(13*   En  colaboración  con  D  Joaquin  Ayné  y  Rabeil. 
1 1 '   Música  del  maestro  D.  José  Rius. 

,15'    En  colaboiación  con  D.  Joaquín  Ayné  y  Rabell. 

¡W   En  colaboración  con  D.  Fernando  Guerra. 


